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Creo que la frase es del humorista venezolano “Er Conde der Guacharo”, la
tomamos prestada para referirnos a los primeros años del gobierno del expresidente
Chávez cuando prolongó la vigencia de la Agenda Venezuela. Esta agenda se inició
en 1996 en el marco de un acuerdo con el Fondo Monetario Internacional (FMI),
impulsada por Teodoro Petkoff como Ministro de Planificación del gobierno de Rafael
Caldera. El propósito central de dicha agenda fue el control de la inflación, lo cual se
logró ya que este flagelo disminuyó de 80% en 1994 a 12,1% en el año 2001.

El abatimiento de la inflación fue posible mediante políticas de orientación liberal,
orientadas a restringir el gasto público y controlar la masa de dinero en circulación.
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En este contexto se eliminó la práctica utilizada por el expresidente Caldera de
recurrir a la emisión de dinero inorgánico. El otro mecanismo usado para el control
de la inflación fue la estabilización del valor del dólar, lo cual se logró mediante un
sistema de minidevaluaciones encausadas dentro de un rango o banda que limitaba
las fluctuaciones de la divisa estadounidense. Para esto fue clave el apoyo del FMI
que suministraba credibilidad a la banda otorgando los dólares necesarios para
estabilizar la misma.

El control de la inflación produjo una recuperación de la capacidad adquisitiva de la
clase media y de los trabajadores organizados, lo cual se evidenció en la capacidad
de compra que para ese momento poseía un profesor agregado universitario, cuyo
sueldo básico superaba en 9% la canasta básica del CENDAS.

A pesar de que el barril de petróleo no superaba los 20 dólares, había divisas
suficientes para importar las materias primas y alimentos requeridos, cuya magnitud
era limitada debido a que los niveles de producción internos no ameritaban un
excesivo nivel de las mismas. La producción interna era excedentaria lo que se
reflejaba en la existencia de exportaciones agroalimentarias cuya magnitud
ascendía a 307 millones de dólares y contribuía a financiar la factura de las
importaciones. En consecuencia la escasez era un problema insignificante lo que se
reflejó en un índice de escasez de solo 5%, lo cual significa que en la inmensa
mayoría de los establecimientos comerciales los consumidores podían conseguir los
productos básicos que requerían.

Las universidades, a pesar de sus usuales limitaciones, tenían capacidad de
mantener, con relativa modestia, los requerimientos de sus laboratorios como
reactivos y equipos; los cuales estaban disponibles en el mercado. Las bibliotecas
podían acceder a las publicaciones internacionales con las restricciones que les
imponía su presupuesto. Eran libres de establecer sus prioridades y diseñar su
presupuesto de divisas, sin necesidad de involucrarse en el engorroso procedimiento
que implicó luego el control de cambio.

La felicidad que disfrutamos estos años, sin saberlo, comenzó a mostrarse esquiva
después del año 2004 cuando los precios del petróleo comenzaron su danza
ascendente. En una época de mayor abundancia de divisas el gobierno abandonó la
Agenda Venezuela e impuso un control de cambio que no se justificaba, pues estos
mecanismos se implementan en épocas de escasez de divisas. La decisión fue
política pues formó parte de un proyecto de control político de la sociedad siguiendo



el libreto cubano. El proyecto de Chávez implicaba convertirse en el líder
latinoamericano de la revolución bolivariana, amparándose en el prestigio de Fidel
Castro dentro de la izquierda de América Latina. Para ello se planteó drenar el
ingreso de divisas hacia Cuba y los otros socios de la alianza bolivariana de
naciones. La opacidad del régimen cambiario que se impuso dio lugar a una
corrupción descomunal, donde se otorgaron cientos de millardos a empresas de
maletín, pertenecientes a la llamada boliburguesía.

Por otro lado la inflación hacía estragos en el bolsillo de la clase media. En la medida
que el BCV comenzó la impresión de dinero para satisfacer las exigencias del
mandamás de turno la inflación tomó de nuevo su camino ascendente,
incrementándose de 12% en el 2001 a 68% en el año 2014. En consecuencia la
capacidad de compra de la clase media se deterioró, lo que se evidenció en la
proporción de la canasta básica del CENDAS que un profesor en la categoría de
agregado podía adquirir, la cual descendió de 109% en el 2001 a 33% en el año
2014.

Adicionalmente el hostigamiento a la iniciativa privada, que se reflejó en la política
de confiscaciones de empresas y el control de precios, obligó a muchas empresas a
emigrar. Las que permanecieron debieron someterse a las exigencias
gubernamentales. La escasez pasó de ser un problema insignificante a adquirir
ribetes dramáticos, aumentando de 5% en el año 2001 a 28% en el año 2014.

Año 2001

(Agenda Venezuela)

Año 2014

(Revolución
Bolivariana)

Precio del petróleo 20 dólares por barril 90 dólares por barril

Tasa de inflación 12,1 % 68%

Índice de escasez 5% 28%

Tasa de pobreza 45% 48%



Proporción de la
canasta básica del
CENDAS que podía
adquirir un profesor
universitario
(agregado)

109% 33,3%

Fuente: BCV; UCAB-UCV. Encovi, 2014; cálculos propios.

En el cuadro previo comparamos el año 2001, cuando estaba vigente la Agenda
Venezuela, y el año 2014. Se puede evidenciar que, a pesar de que en el 2014 el
precio del petróleo era cuatro veces mayor al del 2001, la inflación se multiplicó por
cinco y el índice de escasez fue seis veces mayor. Los programas sociales y
alimentarios no logaron reducir los niveles de pobreza. En otras palabras lo que
ocasionó el incremento de la inflación y la escasez no fueron las dificultades
relacionadas con el descenso del precio del petróleo, que se produciría después del
2014; sino las políticas gubernamentales que se implementaron después del
abandono de la Agenda Venezuela y el acuerdo con el FMI. El descenso del precio
del petróleo posterior al 2014 lo que hizo fue agudizar la situación, pero el mal ya
estaba hecho.

Profesor UCV
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